






L'exemplu de Bimenes 
El día 5 de xuneiu de 1997 pasará a la hestoria moderna d'Asturies comu una xor- 

nada simbólica, de fonda importancia y de calter únicu na renacencia de la nuesa llin- 
gua y cultura. En Bimenes, un pequeñu conceyu del centru del país, ande exemplar- 
mente s'amiesten les pautes de vida más tradicionales coles más recientes de la mine- 
ría, féxose posible un pautu ente Izquiera Xunida y Partíu Socialista pel que se pro- 
clama la oficiliadá de la llingua d'Asturies dientru les sos llendes alministratives. 

CAcademia de la Llingua Asturiana, peratenta a tou fechu que surda na vindicación 
llingüística, tien güei que felicitar perdafechu al pueblu y a les autoridaes de Bimenes 
por esta iniciativa llevada alantre col puxu de quien respuende a un fondu sentir de la 
xente y cola seguranza de facer ver a toos que'l meyor niciu de qu'un pueblu se valo- 
ra a sí mesmu pasa pel respetu a la propia fala, la más bayurosa herencia cultural y 
señaldosa de los nuesos padres y antepasaos. Cola actitú propia de los pueblos cultos, 
el Conceyu de Bimenes ufierta a toos I'exemplu d'abrise a les nueves posibilidaes de 
futum ensin arrequexar les vieyes y entá pewaloratihies erbíes culturales. 

De magar esa fecha, Bimenes yá nun sedrá un nome más na llarga nestra de lluga- 
res ensin sentíu. Bimenes ha ser, de xuru, un finxu pol que naguarán tolos conceyos 
pa los que l'asturianidá seya daqué más qu'una pallabra eufónica. 

Uviéu 23 de xunu de 1997 

Academia de la Llingua Asturiana 
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Los límites históricos entre el gallego y el astunano-leonés 
en el Bierzo 

Respetadas autoridades, admirados organizadores de estas "Xornaes" y queridos amigos 
asistentes a ellas: "Astures cismontarios in astures transmontanos, saltctern plurimarn". 

A la entrada de Ponferrada, bajando el Monte Arenas, hay una de tantas de esas pancartas 
que afean nuestra geografía que dice: "Ponferrada celta y astur". Os confieso que, a pesar de 
que siento una aversion cordial, casi atávica, coiltra esa clase de pasquines o "grafitti" (en mi 
primera infancia Uegué a creer que escribir en las paredes era un pecado de la misma clase que 
el de hacer "cosas feas") y, a pesar de que considero una necedad presumir de pureza de san- 
gre a estas alturas, con todo, esta pancarta me produce una cierta satisfacción, quizá porque 
contribuye a eclipsar ese sentimiento de destierro que sentimos los asturianos fuera de 
Asturias. 

Por esa misma raz6n de camuflar mi distancia, cuando llegue al Bierzo hace casi 20 años, 
empecé a estudiar lo que de asturiano tiene esta preciosa comarca leonesa, de la que no he 
salido por la misma r a z h  que movió a quedarse a tantos pueblos que allí llegaron: "al Bierzo 
se Uega siempre bajando cómodamente, pero, para salir, hay que subir ásperos montes o 
meterse en el Sil por la angosta zanja de Cancela"; y uno ya no está para esos esfuerzos físi- 
cos... Pero existe además otra razón de este arraigo mío en tierras bercianas y es que allí 
encuentro a cada paso razones para no sentirme extraño. 

Se oye con frecuencia y con el natural disgusto de los bercianos que no se consideran palle- 
gos, que el Bierzo es "la quinta provincia gallega" y esta afirmación tópica justifica intere- 





santes actuaciones de afiiación galIega por parte de La Xunta, como por ejemplo, la publi- 
cación de1 Atlas Lingüistico del Bieco (Presentado ayer mismo en la Casa de la Cultura de 
Ponfenada) o la implantación, con cargo al programa de "normalización lingüística". de la 
asignatura de Gallego en varios Centros de Enseñanza. 

Con esta charla pretendo demostrar que esa afirmación es fdsa por exagerada, ya que la 
singularidad peculiar de esta Comerca es el haber sabido integrar en su seno a cuantos a ella 
llegaron, sin obligarlos a renunciar a nada. Con todo. y a fuer de sincero, debo confesm desde 
el principio que los factores de nivelación lingüística que la modernidad conlleva. han actua- 
do más sobre la zona astur-leonesa, por ser más afín a1 castellano y porque las hablas de 
entronque gallego tienen en estos momentos un punto de referencia muy pujante en el galle- 
go actual. 

Para explicar los términos en que se fomula esta ponencia, es preciso asentar desde el prin- 
cipio que no es posible trazar una linea fronteriza claramente delimitada. El Iírnite lo consti- 
tuye una franja de contacto y convivencia de ambos sistemas lingüisticos. En el Bierzo, los 
Límites de que hablamos nunca fueron verdaderas fronteras que impidieran la comunicación. 

Sabido es que las isoglosas de Ios fenómenos que caracterizan al gallego frente al castella- 
no, penetran en las provincias limítrofes de Asturias, León y Zarnora. Unas veces puede tra- 
tarse de una influencia, llarn&mosla conquistadora o expansiva; pero creo que, en la mayor 
parte de los casos, esa penetración no sería posible si previamente no hubiera habido una seiie 
de afinidades y coincidencias, no sólo lingüísticas, sino de todo tipo: étnico, cultural, climáti- 
co. etc.., (Aunque carezca de importancia por tratarse de un mero futurible, creo que la r a z ~ n  
que explica la existencia de esta influencia y la propia de las hablas astur-leonesas occidenta- 
les como puente de paso, está en que toda esta zona Noroccidental de la Peninsula tenía ele- 
mentos comunes suficientes para conformar una unidad nacional que se vio truncada por la 
independencia de Portugal y por el centralismo castellaiio que abrió otros derroteros). 

La razón de1 adjetivo "histo'ricos" en el título de la ponencia se debe a que considero que, 
en la situación actual de las hablas, no resultaría fiable cualquier intento de trazar los límites. 
En la zona ashtr-leonesa es tal el grado de castellanización que sólo sirven informantes mayo- 
res de 70 años y aIgunos más jóvenes que nunca han salido del entorno. En la zona gdlega la 
situación no es tan extrema, pero, si cabe, hay que tener todavía más cuidado, pues, aunque es 
cierto que se usa todavía mucho más el dialecto, también lo es que los menores de 30 años 



que lo usan están. influidos por la comente normalizadora gallega a través de la prensa, la 
escuela y la televisón, que tiene una gran audiencia en toda la Comarca. Para muchos el uso 
del gallego se confunde con aspiraciones de carácter político muy arraigadas en los bercianos, 
como la de volver a ser provincia o la de cambiar de autonomía. No resulta raro oir hablar 
gallego en la misma Ponfenada a jóvenes sensibilizados con estas aspiraciones. 

Pero, si mediante las hablas actuales no es posible llegar a trazar unos límites fidedignos, 
tampoco lo es mediante la toponimia actual, aunque reconozcamos en ella un grado de con- 
servación muy superior al habla. La razón está en el nulo respeto con que ha sido tratada la 
toponimia en mapas, catastros y registros de propiedad, incluido ya el de Ensenada. Los mis- 
mos aldeanos son sensibles a esta situación y, cuando se reclama su colaboración para reco- 
ger los topónimos, preguntan casi siempre: ''&Qué nombres quiere que le diga, los del regis- 
tro o los que les damos nosotros?". 

Esta tendencia a interpretar y adaptar los topónimos es muy antigua. Se puede decir, que 
ya los copistas medievales vertían al latín según sus criterios interpretativos; pero en el 
Bierzo la tendencia se acentúa a partir del siglo XVI cuando, tras la derrota del Conde de 
Lemos, partidiario de Juana la Beltraneja, los Reyes Católicos sustituyeron, de modo casi 
generalizado, la vieja administración por funcionarios traídos de Castilla. Con todo, los 
libros de Censos, Foros, Apeos y los pleitos de deslindes conservan un material riquísimo y 
aprovechable. 

Cuando, a mi llegada al Bierzo, me decidí a iniciar mis averiguaciones lingüísticas, la pri- 
mera impresión que recibí fue la de un hibridismo difícil de delimitar, incluso en la toponimia 
actual. Por ello decidí acercarme a la documentación. Mi Tesis Doctoral. "Bases para un cor- 
pus toponymicum del Bierzo", pretendía, además de iniciar la recogida de la eiiome iiqueza 
toponomástica de la Comarca, buscar una frontera histórica entre las hablas leonesas y galle- 
gas; pero, a pesar del esfuerzo, que no ha cesado desde 1981 en que presenté la Tesis, las cosas 
distan mucho de estar sentenciadas. Ello se debe al carácter de la Documentación que pude 
manejar: 

-En la documentación medieval: Persiste el Latín hasta &pocas muy tardías, quizá debi- 
do al carácter conservador del Reino astur-leonés. Y el Latín arroja luz sobre la etimología, 
pero dice muy poco de la situación romance. 

En segundo lugar, no ofrece demasiadas garantías, no sólo por las dificultades de trans- 
cripción de los fonemas nuevos al romance, sino porque la mayor parte de los docunientos no 



son de primera mano y los copistas que los transcribieron, al poco cuidado y respeto añadían 
un desconocimiento grande de la paleografía y del latín. Lo único que tenían bueno era la cali- 
grafía. Los transcnptores modernos no son más de fiar. No os podéis imaginar mis esfuerzos 
por localizar en la toponimia actual el río Eva que la transcripción de Yepes pone en el 
Testamento de Bemiudo 11. Cuando, hace algunos años, se publicó El Libro de los 
Testamentos en lujosa edición facsímil con el original en una página y en la otra la transcrip- 
ción realizada por un famoso paleógreafo actual busqué en el original y yo. que tengo muy 
graves deficiencias en el campo de la Paleografía, leí con facilidad Cua donde Yepes, que, 
como es natural, desconocía Ia geografía berciana, había leído Eva. Pero lo más admirable es 
que el famoso transciiptor actual seguía leyendo también Eva, copiando quizá al historiador 
del XVI. 

- La documentación posterior al siglo XV es más de fiar, a pesar de la tendencia castella- 
nizaiite; pero, por desgracia. la posterior al siglo XVIU, que es la más abundante y organiza- 
da, carece casi por completo de valor lingüístico. 

Otro punto importante a considerar previamente es el de las coincidencias y divergencias 
entre el gallego y las hablas astur-1eonesa.s occidentales en el Bierzo. 

El paso lento y casi imperceptible desde los dialectos occidentales al gallego motiva un 
error muy difundido que espero que estas "Xornaes" contribuiráti a eliminal: Se trata de la 
creencia de que todas estas hablas son gallegas porque cierios rasgos comunes les dan un 
carácter que la mente de muchas personas confunde con el gallego. 

Por eso, antes de hablar de cualquier tipo de límites, tendremos que ponemos de acuerdo, 
aunque sea de forma esquemática, sobre los rasgos que los unen y los separan del gallego. 

-Son rasgos comunes: 1'. Todos aquellos en que el Gallego coincide con todos los dia- 
lectos asturleoneses, como son: 

La conservación de la@/inicial; la no guturalización del fonema prepalatal fricativo sordo &; 
la reducción de la geminada/nn/a/n/ ("capanna", "pinna" será en todos "cabana" y "pena", fren- 
te al castellano, "cabaña" y "peña"; la reducción a /m/ del grupo romance /mn/ ("hom(i)nem", 
"feminad serán: "home, fema" frente al castellano "hombre". "hembra", la conservación del 
grupo etitnológico /mb/que dará "lomba", "lombo" frente al castellano "loma", "lomo" etc. 

2". La existencia de diptongos decrecientes tan típicos del gallego. Coincidirán, por tanto, 



en decir: ferreii-o. caideiro, rnouro, poda, etc. Como es sabido, este fenómeno conservador 
mantiene restos hasta en la zona central asturiana. 

3". La no palatali~ación en /ch/ de los grupos consonAnticos ntí y M. "CultelIum", "mul- 
tum", "tractum". "tnicta", no serán "cuchillo", "mucho", "noche". "trucha", sino, con varian- 
tes dialectales: "coitiello", "moito", "treito", "bita". 

4". La pdatalización en /&de los grupos iniciales /pl-/, kl-/, /$L/. Tanto el gallego como 
nuestras hablas coincidirán en decir "&orar", "chave", "chama". 

Por ninguno de estos fenómenos coincidentes podremos determinar el carácter gallego o 
leonés de un Habla. 

Los que co~sideramos camcteres diferenciadores y que, por lo mismo consfituir.íalz las iso- 
glosas o lírteasfronterizas, sifuerarr coi~tinuas, son los siguientes: 

lo. La diptongacibi7 de la /ú/, /é/ tónicas abierta frente al gallego que las conserva más o 
menos diferenciadas de las correspondientes cerradas. El tipo de diptongación no es idénti- 
co ni ~iene la misma amplitud en todas las hablas. Pero no es éste el momento de tratar el 
tema. 

2". El gallego reduce n /U la doble Al/ interior mientras que nuestras Hablas la conservan o 
la palatalizan en /CM más o menos cacuminal. Será en gaIIego "rebolo", "portela" y en nues- 
tras hablas "rebollo", "portiella". En el Bierzo, sólo es "rebocho", "portiecha" en la zona linií- 
trofe con Asturias o con la Babia leonesa. 

3". El gallego pierde l a m y  la/-rt-/intervocálicas mientras que el leones-accidental las con- 
serva. En las hablas gallegas serán '"chao", "chaa" frente a "chano", "chana"; "feito", "feital" 
serán "feleito", "feleital". 

Dada la frecuencia y regularidad de este fenómeno será casi siempre el que sirva para deter- 
minar el límite lingüístico. 

4". También se diferencian por el tratamiento de la A-/ inicial. que palataliza en Al-/ en leo- 
nés, mientras que en gallego no sufre variación. Sólo en el límite Norte palataliza en /c/d, pero 
no la he encontrado nunca documentada, quizá por considerarla demasiado vulgar. Este rasgo 
es uno de los que primero sufren los efectos de la casteUanizaci6n. Por eso la presencia de 
topónimos como "Llameira", "Llomba", es señal de leonesismo mientras que, si aparece 



"lameira", "Iomba", no se puede considerar galleguismo, pues se debe a que el castellano con- 
sidera extraña la /ll/ inicial. 

5". Un último rasgo diferenciador que quiero destacar por su frecuencia en la toponinia es 
la sufijación diminutiva. Mientras el gallego prefiere los sutijos "-elofa", "-iñofa", "-olola", el 
asturleonks prefiere: "-iello/a7', "-ida", "-uelola". Será, pues, en gallego, por ejemplo: "cam- 
pelo, cortiña. faberolo" mientras que en la zona astur-leonesa será: "campiello, cortina, fabe- 
ruelo". 

El primero que se ocupó de los Iírnites entre el gdlego y el leonés en el Bierzo fue 
Menéndez Pida1 y, como en tantas otras cosas, una vez más hay que elogiar la lucidez del 
Maestro al trazar la frontera por el río Cúa. 

Su estudio, realizado a finales del XIX, parte de una situación dialectal mucho más viva que 
la que existe hoy. Postenor~netite se han realizado otros estudios sobre el tema, como el 
Zarnora Vicente, etc. 

Sustancialmente, como veréis, esa es la línea que aceptamos en este trabajo, aunque intro- 
duzcamos matizaciones y completeriios su teoria en lo referente a la cuenca Sur del rio Sil, 
tras su desviación hacia e1 Oeste en Ponferrada. 

Simplificando, por ser tema ya sabido, las habIas del Bierzo se dividen en dos bloques: 

14 L.u zona gallega que ocupa la parte occidental de la Comarca. La situamos desde la 
frontera con Ias provincias de Lugo y Orense hasta la vertiente oriental del Cua y hasta una 
línea iinagimiaria que va desde esta vertiente hasta Ia confluencia del no  Benuza en el Cabrera; 
aproximadamente a la altura del pueblo de Ponlbriego. 

Pero, a pesar de la apariencia uniformemente gallega de esta ZONA, podemos distinguir en 
ella dos subzonas claramente diferenciadas: 

Una complefarnente gallega, en nada diferente de la zona gallega limítrofe de las provin- 
cias de Lugo y Orense, que ocupa desde Za frontera con Galicia hasta el río Burbia. Esta situa- 
ción se explica por motivos históricos, ya que toda esta zona perteneció a la diócesis de Lugo 
hasta mediados de este siglo. Un viejo documento recogido por el P. Flórez en el tomo XL, 
Apéndice V de La España Sagrada, que se suele llamar Acras del Concilio de Lugo del año 
569, determina la frontera de la diócesis civil de Lugo con Astorga, por el río Burbia desde su 
nacimiento hasta su desembocadura en el Sil, y desde allí en línea recta hasta el Cabrera. 



Puede no ser histórico; pero, por lo menos, pertenece a los primeros años de la Reconquista 
cuando surgen las primeras desavenencias entre Lugo y Astorga. Su relación con Galicia se 
documenta ya por las concesiones a Santiago del rey Casto, que inicia la reconquista del 
Bierzo y de Alfonso In el Magno, que la temiina. 

Otra subzonu con una galleguización menos completa que creo que fue galleguizada más 
tardíamente: me refiero a la comprendida entre el Bnrbia y la Cuenca Este del Cúa, que hoy 
marca la separacióii con el asturiano-leonés, como veremos. Su galleguizacióii iio es simultá- 
nea. Se debe, en primer lugar, a la influencia de los Monasterios gallegos: Sanios, San Esteban 
y Sobrado de los Monjes, que tuvieron extensas posesioiies en ella. También influye la con- 
cesión de Alfonso VI1 al inquieto Gelmírez para que repueble toda la comarca de Cacabelos 
a principios del siglo Xii y por fin el dominio del Conde de Lemos desde el siglo X N ,  tras la 
expulsión de los Templarios. 

Este componente leonés subyacente se ve en la Documentación: 
A modo de ejemplo, veamos, aunque sólo sea por encima, algunos hechos: 

En el Ayuntamiento de Villadecanes, además de la conservación de la /N/ intervocrüica en 
todos los documentos en el propio nombre del municipio, al recoger el Rrmbo de Montes las 
posesiones en el pueblo de Valtuille (fol. 93, Quintana pág. 620), entre otros topónimos cita: 
Las Suartes, La Sardonera, La Sénura. Corrales, San Pelao, indudablemente leoneses. 

En Paradaseca, zona hoy gallega, en la que influyó el monasterio de San Andrés de 
Espinareda, al recoger los Apeos del siglo XVI el Libro 4913 del A.H.N. dice: Paradina, Las 
Chanas, Finollo; Inverniego, Valbeneito. etc. Y en la toponimia actual recojo: Radicales, 
Cuello de Loirranzón; La Chana, La Cl7ailica, Valbuena, Escaleiros, etc., además de otros que 
pueden explicarse conio castellanismos. 

Dentro de esta zona gallega, Los Ancares constituyen un caso singular. Su configuración 
geográfica, moldeada por numerosos valles, su considerable extensión y el hecho de formar 
la frontera entre León, Galicia y Asturias, motivan una gran fragmentación dialectal, imposi- 
ble de ser estudiada en los límites de unas cuartillas. Por suerte, contamos con un buen estu- 
dio: El habla de Ancares: estudio fonético, morfosi~lfáctico y léxico del Profesor de esta 
Universidad Don José Ramón Femández González. A pesar del predominio innegable del 
gallego en el momento actual, hay. creo, fundamentos más que suficientes para afirmar que el 
gallego se impuso sobre una leonesización previa. Me apoyo en los siguientes hechos. 



1". El componente léxico: El trasiego léxico es natural en hablas tan vecinas y aiines; pero 
en los Ancares es tan notable la convivencia, que se puede a f m a  que se compone a paaes 
iguales de _gallego, astur-leonés y elementos comunes a ambos. Sólo en el ámbito del mundo 
de los animales y a modo de ejemplo, funcionan todavía: "magüeto" = novillo; "manía" = 
hembra no preñada y que no da leche; "tangueño" = puñadín de sal que se da al ganado cuan- 
do acuden a la llaniada o antes de ordeñar; "gom'as, salves o libras" con que se designa a los 
restos placentarios; "beticio" = bozal de ternero (frente a "betillo" que es la forma que se 
impone en gallego); "natura" = vulva. órgano femenino. y tantos otros como: "bregón"; 
"andosca", "tiracantos", "verdiasca". "botía", "canado". "zapico" etc. que no aparecen en 
gallego y sí en varios pueblo ancareses. 

2". La metafonia vocálica: no es coincidente con la asturiana de Lena o Quirós; porque se 
da en el infinito en "-ar" que pasa a "-er" como "gatuñer" = trepar; "aforfuguer" = atosigar; 
"escullarer" = meter ruido con la cuchara; y se da no sólo en el masculino, sino también en el 
femenino. Con todo, existen restos metafonéticos idénticos a los asturianos. Por ejeniplo: 
"envixeguéu" = enfadado (femenino = "envixegueda"); "apaparruquéu" = calmoso: "macéu" 
= torpe; "chiriguetu" = informal, y tantos otros como: "mustiéu"; "aburritéu"; "amusguéu", 
etc. 

3". El tratamiento de la /-N-/ inten~ocálica que desaparece, no sólo en casos etiinológicos, 
sino cuando esa /N/ es resultado de la evolución romance de una doble /NN/ o del sufijo leo- 
nés /-inal. El fenómeno sigue vivo y se da también en otras zonas con posible galleguización 
tardía. Un anciano informante ine decía: "tengo tres nietios: un nenín y dos nenías". Se da en 
topónimos como "Peón". docuinentado "Penedón"; "Pieros", documentado Peneiros; 
Nogalía, Peralía. Moralía. Fontaías, Giisilía que se documentan: Nogalina, Peralina, 
Moralina, Fontaiiinas, Igrisilina, etc. 

4". La toponilrria hisrórica: Tomando sólo como purzro de referencia el Libro 4.896 del 
A.H.N., que recoge los Apeos de S. Andrés de Espinareda en esta zona en el siglo XVI. entre 
topónimos indudableinente gallegos, encuentro: Los Carrizales. La Talladina, Las Forirani- 
nas, La Vallina; El Chano; Penalcuervo, Los Campalonrs; Las Suerte.$, La Cortirm, 
Solasnogales, El Turgunal, etc. 

24 La zona astur-Ieonesa ocupa toda la cuenca del río Sil, incluidas las del Boeza y 
Valdueza. Está, como decía, muy castellanizada, aunque quedan restos léxicos muy aprecia- 



bies, de modo especial e11 los Ayuntamientos mis alejados de Páramo, Peranzanes, Igueña; y 
algo menos en los de Noceda, Toreno, Albares-Torre. San Esteban de Vddueza, etc. Además 
se observa que, a medida que nos acercamos a los límites con La Cepeda y La Maragatería, 
el leonés occidental pierde algunos de sus rasgos caracteristicos: se palataliza M y At/ (ya no 
es "Feleit~l", sino "Felechal") y los diptongos decrecientes van desapareciendo. 

Queda además la topanimia que, a pesar de la castellanización, se mantiene casi tan viva 
como en Asturias. Ejemplos: 

- Molinaseca: 1-0s Abrales, Las Llameras, La Chana; El Fontanón, Las Fontaninas, Las 
Llampazíis, El Felechal, Los Ñabeiros, etc. 
- Castropodame: La Sienra, El Llamal; El Lladrón, El Abiano, etc. 
- Folgoso de la Ribera: La Llende, Penalluces, Los Llagunallos; Las Llastras; [,os 

Llamicerones; Llamastrimera, etc. 
- Igüeña: El Campiello, los Llabraos, Las Reguerinas, BumbieIlo, Las Musturiegas, El 

Banciello, La Llonda, El Llabrinal, El ChanetGn, La Torreciella; La Vallinona, etc. 
- En el mismo Bembibre q u ~ d a :  La Llarnona, Los Barredines, La Llera, El Nigriello, La 

Lluenga, Los Peruyales ... 

Determinación de la frontera entre el gallego y el astur-leonés en el Bierzo 

Con las salvedades ya apuntadas de la existencia de interferencias y de que no se trata de 
una línea, sino de una franja, creo que se puede determinar de la siguiente manera: 

Tomando como punto de partida el pueblo m& occidental del Ayuntamiento de Páramo del Sil, 
San Pedro de Pardela y trazando una línea hacia el Noroeste hasta el límite de las provincias 
de Lugo, Asturias y León, la franja limítrofe se mueve a ambos lados de esa línea ideal. 

Ello supone que me decido por incluir en territorio astur-leonés el hermoso valle de 
Foniela, a pesar del nombre gallego con que lo designan todos los mapas. Un viejo informante 
del pueblo de Chano contestaba a mi pregunta de por qué todos los mapas le llaman Fornela 
siendo así que dlos dicen Fomiella. "Será porque los rmpas los hacen en Galicia". 

1. Lu Documentación usa prefereiltemente Ea f o m  astur-leonesa: Foniiella, aunque no 
faItan ejemplos gallegos e kíbridos. 

2. Lo mismo sucede con la toponimia histórica. Veamos algún ejemplo: 



En un pleito entre San Andrés y el Conde de Luna recoge los limites entre los pueblos de 
Cariseda y Fresnedelo en 1598 y son: La Colladina Cimera. Brañuelas, La Cortina de 
Folgueras, La Traspuesta, El Llano de la Formiga, El Casuillón. etc. 

El libro 4866 del A.H.N. recoge los Apeos de San Andrés en 1668. 

En Chano cita por ejemplos: Llamaluenga, Los Abranos, Los Arenales, Las Ventaniellas, La 
Canciella de Prado, El Chanillín, Heros Luengos, Veizellinas, La Fontaniella, La Piniella, etc. 

En Guimara: Peralina, Campellina, La Cubiella, Quintaniella, Cereales. Cascallera. 

Ello no impide que aparezcan algunas formas gallegas como: Lama, Cancelas, Fresnedelo. 

3". La toponimia actual es casi completamente astur-leonesa: 

A modo de ejemplo, en Peranzanes recojo: La Llera, El Merindiello, Las Feleitas, Las 
Llinares, CUtariello, Las Llastras, Las Fontaninas, Las Brañolinas, Los Teixedales, 
Llarnachana, Brañavieya, El Prado los Xatos, etc. 

Pero es curioso que en algunos de estos pueblos colocan el artículo gallego a nombres leo- 
neses. Dicen, por ejemplo: Os Llamazales (Chano). 

Al sur de esa línea imaginaria está la zona de los Ancares donde se dan los fenómenos que 
apuntaba antes. 

- Siguiendo el Cúa en su curso hacia el Sur, el siguiente ayuntamiento fronterizo es el de 
Fabem. Su situación lingüística actual es preferentemente astur-leonesa. Alguien ha dicho que 
su asturianismo se debe al intercambio de personal en la explotación de las minas; pero suce- 
de que ya en la toponimia histórica predonunan los elementos leoneses. Dos de sus pueblos, 
Lillo del Bierzo y Otero de Naraguantes. tienen resonancias ovetenses. (Por cierto que el pri- 
mero se documenta hasta bastante tarde como Llildo, que nos hace dudar de la latinización por 
"lignum" de los más viejos documentos referidos a nuestro monumento ovetense). 

- El Libro 4882 del A.H.N. recoge los Apeos de Fontoria y Lillo en 1689 y, junto a for- 
mas gallegas como Lamelas, Campelo, Foyo, aparecen: El Cubiello, La Trapiela, La Llama, 
Rubiales, Cerezales, Las Nogales, El Abranal, Reciello, Las Sueaes, El Fulgueiral, El 
Senarín, La Tiembla, El Bustiello, etc. Y hay que tener en cuenta que Fontoria está situado en 
la vertiente occidental en terreno teóricamente gallego. 



La documenación medieval, aunque por su escasez no nos permite sacar conclusiones, nos 
permite sospechar que el leonés se adentraba bastante en la vertiente Occidental del Cúa. Por 
ejemplo en una Permuta entre San Andrés y Astorga en 1350 cita así los pueblos del entomo: 

Fresnediello (hoy Fresnedelo), Penesiello de Yuso (hoy = Penoselo); Paradiella (hoy = S. 
Pedro de Paradela); además de San Martino de Moreda y Valdefinolledo (Que sigue conser- 
vando hoy la 1-n-1 intemocálica). 

- Más al Sur, el límite lo marca el Ayuntamiento de Vega de Espinareda, atravesado en 
diagonal de Nordeste a Suroeste por el no  Cúa. 

La Documentación del Monasterio de San Andrés es la fuente informativa fundamental y en la 
época medieval constituye el ejemplo más claro de esa lengua fronteriza h í d a  de ambos sistemas. 
Como es natural, se castellaniza muy pronto y sólo persisten rasgos vacilantes en la toponimia. 

Junto a formas astur-leonesas como: Chano, Rubiales, Asniquiella, Pradonuevo, Cubiello, 
Los Palombares, El Naranco, El Cotariello, Las Forciellas, Santa Colomba etc., encontramos 
formas indudablemente gallegas como: Campelín, La Lama, Las Valías y a veces formas 
híbridas como: Cubielo, Valados y Vallados. 

La toponimia atual mantiene esa indecisión. Sólo a modo de ejemplo: 

.En el pueblo de Vlllar de Otero, situado en el extremo Noroeste, al lado de leonesismos 
como: La Laguna, La Solana, Los Palumbares, El Corradin, El Cavadín, El Pradín, encon- 
tramos formas gallegas: Chaas, Soaenova; Lameira, Boicelo y formas que considero galle- 
guizadas tardíamente como: Galladías, Pasadía, La Candía, Los Campelíos. 

Este mismo fenómeno lo encuentro en Sésamo, situado también en la vertiente occidental 
del Cúa: La Cortía, La Regueiría, Las Valías. Aquí la castellanización se ha impuesto, pero, 
con todo, recojo leonesismos como: La Baragaña, El Caleyo, El Cunixal, La Llama, Los 
Corradones, Pedregales, Los Valesquidos, etc. 

- Siguiendo hacia el sur es límite el Municipio de Sancedo, situado en la vertiente Oriental 
teóricamente leonesa; pero, mientras la capital lo es, el pueblo de Cueto, a pesar del nombre 
diptongado, es gallego en su toponimia actual. Junto al gallego predominante como: Braedo, 
Lamocal, Valdeserpes, Sortes, Lagúa, Bozas Vellas, Corráis, no faltan leonesismos como: Las 
Chanas, Xuncalín, Valdeperales, San Pelayo. 



- Aunque en la topoiiiinia histórica del Ayuntamiento de Camponaraya persisten abun- 
dantes ejemplos leoneses, la situación actual es casi ahsolutameute gallega. Por ello creo que 
el límite que buscainos hay que trazarlo por los puehlos situados más al Oeste del extenso 
Ayuntamiento de Ponferrodo: Fuentesnuevas, Dehesas y ya en la vertiente Sur del Sil, Toral 
de Merayo y Rimor. En todos estos pueblos es notable ese hibndismo típico de la franja fron- 
teriza. 

Tomo, para no alaigarme demasiado, el ejemplo de estos dos últimos pueblos nombrados 
en los aue al lado de leonesismos como: El Folital o Fuleitar, La Cahuerca, El Vaíllo, Cueto 
Redorido, Los Alarguine~, Fomoviello, Las Figales, Las Huelgas, Las Suenes, etc., encontra- 
mos galleguismos como: Vales, Chaos, Xardual, Valdefigaes, Corrolos, Viñalóis y los típicos 
de estos pueblos que, como los de Ancares, considero de gdleguización tardía. Eiitre otros: 
La Cancelía, La Lombaía, La Perdía, Fontaías, Quintaiela, San Cristuebo, etc. 

La vertiente sur del Sil ofrece unos caracteres distintos respecto a esta línea casi recta que 
venimos trazmdo: el Ayuntamiento de Carucedo es completamente gallego incluso en la his- 
toria. La Frontera se establece por el medio de los Municipios de Priaranza y Borrenes. 

Predoiiuna el leonés en Villalibre, Priaranza, Villavieja y Rioferreiros, mientras que son 
gallegos Santalla, Paradela de Muces y San Juan de Paluezas. Con todo creo poder afirmar 
que el gallego ha ganado terreno a costa del leonés en la época moderna. El Heredamiento de 
Montes en Boi~enes (Tumbo Viejo fol. 137, Quintana p, 517), recoge innegables leonesismos 
como: Caiiipiello, Figales, Santa Olaya, Estaliellos, Las Condeyas, Las Encruciyadas. La 
Nogalina. El Nogaledo, La >Ygrisilina, Los Carvayinos, aunque no faltan formas gallegas o 
híbridas coino La Latiiiela. 

- Nos resta solametite el ayuntamiento de Puente de Domingo Flórez que ocupa la parte 
extrema del Suroeste y empalma con la vecina Cabrera. Hoy es gallega hasta en la toponimia, 
aunque a medida que se asciende por El Cabrera van apareciendo leonesismos. La línea actual 
podna trazarse entre Castroquilame y Pombriego; pero la situación documentada corre esa 
línea bastante más al Oeste. Baste el ejemplo del Heredamiento de Yeres recogido en el 
Tumbo Viejo de Montes, (fol. 122. pág. 627 de Quintana): Fondo de Villa, El Pedaco, Las 
Órdenes, San Pelayo, Las Xineselas, Sénera Veya, Las Morales, etc. por no citar más que los 
claramente leoneses. 

El cambio que se observa comparando la situación actual con la histórica nos da pie a pen- 



sar que la zona debió de ser en algiín momento de la historia repoblada con gentes venidas de 
Galicia, pues no hay correspondencia entre la toponimia histórica y la actual. 

Aunque no es tema de mi estudio, termino afirmando que la Comarca vecina de La Cabrera 
es completamente astur-leonesa occidental tanto en la toponimia histórica como en la actual, 
aunque a medida que entramos en la Cabrera Baja y nos acercamos a tierras astorganas el cas- 
tellanismo se va imponieiido. 

Conclusiones: 

la. Es cierto que, en la siniación actual, el gallego goza en el Bierzo de una mayor pujanza 
que el Leonés; pero en más de la mitad de la Comarca el Ieonés occidental sigue vivo, aunque 
s61o sea notable en los pueblos más alejados de las vias de comunicación principales. 

2". Estas hablas siguen vivas en la toponiniia actual y la toponinua documentada demues- 
tra que han perdido terreno respecto al gallego en los últimos siglos. 

3". El límite divisorio entre el gallego y el astur-leonés en el Bierzo no es brusco ni clara- 
mente definido, sino que viene marcado por una franja comprendida entre ambas vertientes 
del rio Ctía hasta su desembocadura en el Sil y que se continua hasta el Cabrera. 

4". Mientras que las hablas gallegas del Bierzo gozan en estos momentos de una preferente 
atención por parte de las instituciones culturales gallegas y de la misma Xunta, no sucede lo 
mismo con las hablas astur-leonesas que están perdiendo la conciericia de su propia entidad. 

5". Si estas X o m e s  coi~siguen avivar esa conciencia y nuestras instituciones se deciden a 
apoyar estudios y publicaciones sobre el tema, habrán cumplido con creces su cometido. 

Muchas gracias por vuestra paciente atención. 



La moral sexual nel barrocu asturianu al traviés de les fábules mitolóxiques d'Antón 
de Marirreguera 

1.- Entamu: I'analís d'un ciertu mitu 

Les circunstancies de la época, que, anque cuasi nunca se 
dan al debalu, nesti casu sí se puen interpretar comu les casua- 
lidaes de la hestoria, quixeron que fore Antón de Marirre- 
guera'l primer asturianu del que se conserven obres Ilitermes 
escntes na nuesa Ilingua. 

Hai, en cuantes a la categoría de lo primero, cuatru ámbitos 
semánticos nos que mos interesa reparar mui especialmente. 

ai L'orixen: lo primitivo, lo primano. lo primixenio, lo pri- 
~nordial. la danza priiiia. la obra prima, la materia prima, ... 

b) La nacencia: la primípara, el primoxenitor, el primoxéni- 
tu, la pñinoxenitura ,... 

C) LO iniciático: lo primerizo, la primicia, lo primicial, la 
prima tonsura, la primera comunión, les primeres Iletres, la 
eiiseñancia primaria, el primer amor, la primera infancia .... 

d) La prioridá de rangu: la primeridá, la primería, lo primice- 
rio. la primacía, lo primevo, lo primacial, el primáu, el pri- 
mer iiiundiu ... 

Topamos, entós, con una idega que mos avera al orixen, al 
ñacimientu, a la iniciación, a una categorización de preferen- 
cia y cierta esclusividá .... Lo primero, determinao o causal, fo 

siempre un conceutu núticu polo que d'especial tienen eses 
cuatru aceiciones pa la sicoloxía de la persona y de los pue- 
blos. 

Y, hai que suxerilo yá, abulta que ye una idega ñacida del 
caiiuentu masculín, omiáu por connotaciones semántiques que 
correspuenden a toles tribes de poder controlaes polos varo- 
nes: poder familiar, políticu, militar, relixosu, etc. Ehí tán el 
primer ánxel, el primer demoñu, el primer home, el primer rei, 
el primer espada, el primer profeta, el primer apóstol. el papa 
o primer obispu, el cardenal primáu. I'obispu de pri~iiera siella 
o metropolitanu, el mayorazu o primer fíu, el primer inandata- 
riu, el primer ministni, el primer secretariu d'Estáu, el pririier 
teniente, ... 

Mairreguera: el primer lliteratu asturianu. Un mitu refe- 
rencia] na cultura d'esti pueblu. Irremediable y necesario. Nun 
se pue criticar ensin más la esistencia de referentes míticos en 
cualaquier estaya de la vida social, tampocu na tradición popu- 
lar; ello diose comu un fenómenu natural nel llabor coleutivu 
d'eucadannamientu social y cultural. Lo que sedría custiona- 
ble, si asocede, ye I'aceutación y la uesmisión ad t ica  del mitu 
y la so conversión nun referente que iiun se pueda nin se deba 
analizar a la Iluz de les idegues. Los mitos puen almirase, si se 



quier, si paguen la pena, pero de mou razonable, ye dicir, cola de manera más fonda y auténtica. un esfuerciu teóricu compa- 
razón, exercitando enantes la capacidá d'analís. tible cola so pervivencia coniu referencia mítica. 

Ye posible que la figura d'Antón de Marirreguera, dientm 
la lliterarura asturiana, s'averare en dalgún momentu a esa 
categoría desacoiiseyable del mitu: el referente idílicu qu'es- 
nalotia sele y eternamente nuna atmósfera dulzayona, neutra y 
astptica, esto ye, acrítica. 

Pero non, na Iliteratura, comu nes demás artes, nun esiste 
l'asepsia. Poro, el llabor lliterariu nun ben Canalizase sólo pol 
pum valir de la so calidá téunica y estética, Tres d'él tamién 
hai una complexa cadama de creyencies ya idegues sobre la 
que ye mester referver. 

Un analís Iliterariu, dende asi primer parámeuu de la calidá 
tkunica y estttica, de la obra de Marirreguera yá mos lu ufier- 
taron va tiempu dellos autores. Y nesi analís el nuesu escritor 
apaez. merecidamente, comu un exemplu de calidá nesti arte. 

Ensin embargu, convién separtar ciertu velu m'ticu que qui- 
ciabes mos tapez una visión completa d'esti primer autor. Ye 
merter somorguiar a Marirreguera nun analís conteshializador 
que, ensin menguar la valoración de la so calidá llitcraria. per- 
mita conocelu bramente, desmitificándolu, amncándolu del 
éter d'ui falsu paraísu asépticu que l'arte del plumiar nun tien. 

Pa ello necesítase considerar la totalidá de Maiirrezuera. 

2.- Un hnme nomáu marirreguera 

2.1.- Vida 

Antón Gouzález Reguera ñació en Llogrezana (Carrefio), 
pudiere ser que nel añu 1605, según González Posada (Caveda 
y Nava, 1.979, p.25). Siguiendo'l veza nominativu asturianu; 
coiiocióse comu Antón de Marirreguera porque so ma yera 
María Reguera. 

Acordies cola biografía que d'él dexaron yá e11 1SS7 Xosé 
Caveda y Fermín Canella, "Poesías selectas en dialecto astu- 
riano" (1987, pp. 55-56). el nuesu autor estudió na Uiuversidá 
d'Uviéu, fixo estudios eclesiásticos y foi párrocu de Prendes 
(1634-1644) y d'Albandi (1645.1661) y arcipreste de Carreño 
dende 1656. Paez que vivió de siguío n 'mandi ,  onde momó . 
nun momentu indetennináu, pero en tou casu ente los años 
1660 y 1670. Máxinio Fuertes Acevedo, cuandu escribió en 
1885 "Bosquejo acerca del estado que alcanzó en todas tpocas 
la literatura en Astuiias. seguido ile una extensa bibliografía de 
los escritores asturiauos" (1985, p. 190) aseguró que morrió en 
1662: Constantino Suárez (Caveda y Nava, 1979, p. 25) fixó la 
fecha de 1666 comu másimu; Gone6iez Posada afirmó que se 
nresentó al certame ooéticu convocáu n'Uviéu en 1665 a la & ,  

esto ye, él xunto coles sus circunstancies: la persona, la obra, muerte de Felipe IV; Femún Canella atalaiitó, por dellos datos 
I'estilu, los personaxes, les fontes d'inspuación, la so profe- qu'apaecen nel so poema "Diálogu ente Xuan y Toribiu ...", 
sión, la función lliteraria na dómiiia, el país, l'estáu, e1 mo- que vivió los caberos años del reináu de Felipe IV (1621-1665) 
mentu hestóricu, los contemporáneos, la dinámica cultural, la y parte'l reináu de Carlos 11 11665-1700) (Caveda y Canella, 
realidá socioeconóinica .... Dientm d'esti analís global d'as- 1987, p. 91). 
peutos y circunstancies repararáse equí con mayor procuru na 
custión moral y. dientm d'ella, na estaya sexual, en cuantes 
qu'elementos inui concretos, pero tamién relevantes, pa pes- 
canciar de niou afayadizu el llabor lliterariu de Marirreguera 
nes sus tres fábules mitolóxiques y pa meyor entender un 
aspeutu dela mentalidá barroca del sieglu XVII. 

De Marirreguera quedó recoyío que fo una persona con 
fama de revolvín nna so mocedá y de desllinguáu y porcaz poles 
poesíes qu'escribió. Hai qu'entender, curiosamente, qu'esta 
fama remanó de mou especial de los tres poemes que se van 
comentar y de los que se caltién equí que nun teníen por oxe- 
tivu lo porcono sinón lo moralizante: afalar pal siguimientu de 

Ye seguro qu'un Marirreguera vistu a la lluz de les idegues, les conductes sexuales señalaes pola doctrina católica y la 
al empar que dende la óptica Iliteraiia. vamos poder conocelu moral conservadora más severa. 
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2.2.- Oportunidaes sociales d'accesu a la culhcra 

L'aisllamientu al que mos condergaron les condiciones 
xeográfiques, fexo d'Asturies un país nel que la so reaiidá 
probe y campesina condicionó dafechamente'l so calmosu 
desendolque cultural. Nel tiempu Marirreguera sólo una élite 
de la sociedá asturiana podía participar de dalguna manera na 
vida lletrada y nes xeres intelectuales; al restu la población 
tenía d'abasta-y la realidá de la vida cotidiano y les tradiciones 
populares. 

Les clases populares teníen un accesu bien Ilimitáu a una 
formación cultural. La enseñancia primaria taba enforma desa- 
tendí~,  bona preba d'ello ye la esisteucia de documentos que 
recueyen cómu los mayestros d'escuela teníen de pidir Ili- 
mosna pa subsistir. 

Los llabradores yeren la estaya más numberosa del estáu 
ilanu. Una clas social que, condergada a la miseria y la farne, 
constituyía'l caberu pasu la sociedá, anque yera la basa que la 
caltenía. La so vida yera dura enforma: munchu Ilabor, poca 
comida, probes, analfabetos, alloñaos de tolo qu'asocedía 
fora'l pueblu nel que vivíen. La so conceición del mundiu yera 
la propia Cuna mentalidá inorante, supersticiosa y millagrera, 
Ilimitada poles llendes Cuna cosmogonía cristianizada y 
ayena. 

LCómu asitiar a Marirreguera y, en xeneral, a los escritores 
nesi fuerte contraste sociocultural que s'aprecia ente les estre- 
maes clases del país? Los escritores de I'Asturies del XVil 
teníeu un orixe social mui concretu: profesores, xurisconsul- 
tos, callóndrigos, señores, funcionarios, ... Y, dexando a 
Marirreguera pa un analís aparte, ensin dulda, estos escritores 
tuvieron bien influyíos por esi especial orixe y percuriaron los 
sos intereses de clas, escribiendo, en xeneral, obres que trata- 
ben temes mui específicos, nin comprometíos nin problemáti- 
cos, alloñaos de los problemes de vida bien dura de les clases 
populares y trabayadores, y obres, en fin, que tamién resulta- 
ben ayenes al mundiu de la creatividá iüteraria pura. Escri- 
bieron, más que ná, d'asuntos xundicos, hestóricos, man'ti- 
mos, relixosos, xenealóxicos, heráldicos, ... El so perfil com- 

plétase con un detalle bien significatible: yeren, arnás, escrito- 
res en llingua castellana. 

Escritores que n'Asturies mespondieron bien a esti perfil 
forou el xesuíta Alfonso de Carbaüo, el callóndrigu Alonso 
Marañón de Espinosa y el ñoble y militar Felipe Bemaldo de 
Quirós y Benavides. 

2.3.- Condición eclesiástica 

Nun ye posible atalantar na so xusta midida lliterana la 
figura del eclesiásticu Antón García Reguera ensin reparar na 
presencia ya importancia'l clem nesta sociedá asturiana. Al 
entarnu'l sieglu XVil la metá'l clem regular taba asitiáu 
n'Uviéu y yera tamién mui curiosu'l porcentax que vivía nel 
cogollu Uviéu-Xixón-Avilés, talo y comu recueye Menéndez 
Gonzáiez nos sos estudios so la época (1990, p. 235); ye dicir, 
la fastera más poblada y más averada a los centros del poder 
asturianu atrayía al clem d'un mou sosprendente. Tuero 
Bertrand, nel so trabayu "La creación de la Real Audiencia en 
la Asturias de su tiempo (Siglos XVil-XVIII)" (1979, p. 27), 
yá mos da cuenta d'un censu del sieglu XVIII según el que, de 
los 300.000 habitantes d' Astunes, había 929 eclesiáticos regu- 
lares y 2.215 seculares. 

No que cinca a la so condición d'estamentu ncu y podero- 
su hai que facer alcordanza de que clem y ñobleza yeren los 
dos estamentos sociales que se repartíen la gran propiedá de la 
tierra, sometida a la so posesión por mor d'instituciones xun- 
diques comu los mayorazos y manes muertes. 

La propiedá la tierra yera n'aquella dómina, entovía post- 
medieval, la basa'l poder, comu estudiaron ente otros Fran- 
cisco Tuero Bertrand (1979), Alfonso Menéndez González 
(1990). Rafael Anes Alvarez (1990) o Ubaldo Gómez Alvarez 
(1990). Xovellanos escribió qu'entós mayorazos, monasterios 
ya ilesies yeren cuasimente los únicos propietarios d'Asturies. 
Tres cuartes partes del país yeren propiedaes xnrisdiccional- 
mente vinculaes: dos cuartes partes en manes eclesiástiques y 
otra cuarta parte en forma mayorazos, incluyeudo'l padrimo- 
niu real; la cuarta pane restante yera lo único de propiedá lli- 



bre, non vinculao, y taba en manes de pequeños propietarios, 
mercaderes y artesanos. 

Ansí nobleza y clem compaxtíen los mesmos iiitereses: cal- 
tener l'estáu coses que-yos pennitiere siguir siendo los alnos 

5 de la tierra y esfmtar de los sos previlexos xunsdiccioiiales. Pa 
ello'l clem emplegó, ente otros, estremaos mecanisinos de 
control social ya ideolóxicu. 

Nesi marcu tien de señalase cómu uel añu 1.564, sólo cua- 
renta y cincu años enantes de nacer Antóu de Marirreguera, el 
clem prestare tovía'l so xuramentu al Conciliu Trentu, l'orixe 
la Coutrarreforma. Nesi mesmu añu'l Tribunal de la Santa 
Inquisición, medráu comu muérganu de control socio-políticu 
dende qu'eu 1478 los Reis Católicos consiguieren hules ponti- 
ficies pa nomar direutameute los inquisidores, dio entamu al 
''hdcx librurnm pmhibitomm", el temíu índiz de llibros prohi- 
bíos que llantó y ñxó llargu tiempu. 

El poder y la riqueza'] cleru remanaba de les tierres poseyí- 
es, de los diezmos y primicies, los drechos parroquiales (mi- 
ses. entierros,...), herencies, donaciones y llimosnes de parro- 
quianos. Amás el clem tenia privilexos fiscales, fom propiu y 
ciertes facultaes coactives: rorgar costurnes y diversiones 
"escandaloses". obligar a pesllar los clugres y tabiemes duran- 
te les mises; formar llistes de xeiite escomulgao por impagu 
diennos; multar por nun dir a misa. ... Tariuéii tenía una gran 
influyeiicia moral y espiritual so una sociedii soniorguiadaentá 
eii conceiciones yi intereses relixosos. 

3.- L'escritor Marirreguera 

3.1.- Perfil lliterariu acordies lo cníica 

Al marxe de la so significación iiiteraria, nun podemos es- 
caecer l'importantísimu referente hestóricu que supón na llite- 
ratura asturiana. N'efeutu, si la copia del añu 1115 del Fueru 

: d'Avilés ye'l primer documentu escritu que se caltién n'astu- 
rianu, les obres d' Antón Gouzález Reguera son les pnmeres de 
calter lliterariu que güei conocemos. 

A Marirreguera, comu a tolos autores, bai que velu nel 
marcu de les cirunstacies sociales d'entós y, dienbu d'elles, 
hai que pescanciar que comu autor fixo una opción clara, espe- 
yada con especial procuru ties tres fábules mitolóxiques: la lli- 
teratura moralista, de tipu eiiiblemáticu. 

Marirreguera fo un autor que Xosé Caveda y Nava descri- 
bió comu persona "de ingenio vivaz y festivo, dotado de cier- 
ta gracia y facilidad para las narraciones. Con una imaginación 
animada y fecunda, un oído feliz y un alma tierna y expresiva, 
su genio poético estaba por formar y, al abandonarse sin guía 
en la carrera que recomó el primero, si produjo bellezas, incu- 
m6 también en defectos que la cultura de nuestros días. en 
demasía escrupulosa y esquiva, no puede perdonarle" (Caveda 
y Canella, 1.987, p. 56). 

La opinión de que l'estilu de Marirreguera yera cenciellu y 
direutu pue vese por confirmada nes ringleres que d'él escribió 
Máximo Fuertes Acevedo na so antoloxía lliteraria (1.985, p. 
131, onde dixo: "De ingénio peregrino y delicado y fácil y 
espontánea inspiración, el poeta Reguera comunicó á todas sus 
composiciones, la sencilléz y el atractivo de las escenas en que 
inspiraba su musa. Pero el retiro en que pasó casi toda su vida 
y el carácter sacerdotal de que se haliaba revestido, hubieron 
de apagar más de una vez el fuego de su lozana imaginacióii; 
y sus obras rara vez traspasaban los estrechos límites del pue- 
blo en que vivía, temeroso de que aquellos fáciles y alegres 
versos, revelasen el carácter asaz festivo de un virtuoso sacer- 
dote". 

El so enfotu nel emplegu l'asturianu ye bien emponderáu 
llueu pol mesmu Fuertes Acevedo (1.985, p. 98). que, comu 
fore I'escntor de Llogrezana I'únicu que presentó un poema 
n'asturianu nun certame so Santa Olaya, valoró comu sigue 
tala circunstancia: "sólo una (poesía) de Gonzalez Reguera fué 
escrita en el idioma asturiano, no obstante de ser hijos del país 
y conocedores de la riqueza de su lengua la mayor parte de los 
justadores. Empeño por cierto censurable el de los emditos, en 
abandonar el idioma propio, aun en asuntos puraniente provin- 
ciales. dando la preferencia á las lenguas sábias, para hacer así 
mayor gala de saber y erudicion. Nada miis tiamal que exis- 



tiendo en el país un idioma notable por el número, variedad y 
annom'a de sus voces, que tan al vivo representan las costum- 
bres y la vida material y moral de los asturianos, trazasen nucs- 
Iros poetas en su misma lengua aquellos asuntos relativos á 
tradiciones venerables en el pds o 6 hechos cuyo recuerdo per- 
manecía vivo en su memoria, ó expresasen, en fin, en su pro- 
pio lenguaje, el sentiiiueiito y la pasioii que en ellos desperta- 
ban determinados acontecimientos". 

L'aciertu del so estilu, afitáu na lliteratura de tradición oral, 
y la so facilidá pal Iliiiguax popular señalábalos Comen Díaz 
Castañón na so obra "Literatura asturiana en bable" (1980, p. 
33) cuandu apuntaba que "Reguera sabe dar a sus fábulas 
aspecto de casos iiovelescos entre personas ordinarias y no 
entre dioses o personajes ilustres de la antigiiedad. Narra como 
si los cuentos fueran transiniridos por tradición oral, sin emdi- 
ción de ninguna clase, de manera harto diferenre a como trata- 
ban el tema los poetas burlescos del siglo XVII". 

La espresión del autor en llingua asturiana, anque nun ?e 
diga nesta cabera valoración recoyida sobre él, ye una causa 
principal de qu'esti estilu, arreblagando p e ~ b a  les connota- 
ciones ideolóxiques del conteníu, llegare tan bien a los sos 
contemporáneos. 

Foi tala la so popularidá na época que Fuertes Acevedo dixo 
tanuén d'él que "á semejanza de Quevedo. cuantas poesías en 
bable aparecían en Astúrias. cuantos chistes se citaban por su 
oportunidad ó agudeza, todos eran atribuidos al popular poeta 
y su nombre com'a de boca en boca respetado y admirado por 
el pueblo" (1985, p. 100). 

3.2.- Creación lliterariu 

Marirreguera foi un autor d'obra rica, especialmente de 
poemes, ensin eiiibargu la rnayor parte d'ello perdióse. Tien de 
recordase que, sepún se contó &él. tando momendo mandó a 
un sobrín que se quemaren les sos poesíes n'asturianu: "nun se 
diga qu'un cura s'entretuvo nesto" (Díaz Castañón, 1987, p. 
30). 

De dalgunes obres sólo mos liegó'l títulu. Esi ye'l casu de dos 
pieces de teatm que citen González de Posada, Fueites Acevedo 
y Caveda y Nava: "Entremés del alcalde" y "Los dos alcaldes"; 
igualmente asocede con dos poemes que cita M á ' o  Fuertes 
Acevedo: "Los uripuestos" y 'Romance refuiendo la batalla 
naval de Lepanto", de los cuálos diz Caveda y Nava (1987, pp. 
55-56) que "no las conocemos, pero deheii ser malas copias, peo- 
res variantes ó, más probablemente, trozos del 'Diálogo ente 
Xuan y Bastián"'. 

Tamién foi Caveda y Nava'l que nnn quiso incluyir el testu 
de los dos entremeses na so antoloxía "no solamente por la 
escasez de su mCrito poético, sino porque las copias que de 
ellas poseemos estiln hasta tal punto viciadas, que por ventura 
el mis1110 autor no las reconocena por suyas". La primera pieza 
de team presentaba a un home cenciellu que nun quería ser 
xuez del conceyu y que cuntaba les molesries d'esti cargu. 

Güei conocemos seis de les sos obres, toes elles eii llingua 
astuiiana, a saber: 

- El romance "Pleitu ente Uviéu y Mérida pola posesión 
les cenices de Santa Olaya", que presentó nel primer certame 
poéticu cellebrán n'Uviéu en 1639, dientm les fiestes n'honor 
de Santa Olaya, conocíu comu "Certamen Poético a la Glo- 
riosa virgen y mártir Santa Eulaiia de Ménda, patrona del obis- 
pado y ciudad de Oviedo". A esti concursu presentáronse ainás 
poetes asturianos con obres en Ilatín, gnegu y castelláii. Esta 
fo la única obra presentida n'asturianu y recibió ún de los pn- 
meros premios. Dau'l destín lliterariu con que iiació ye necs- 
sariamente un testu d'apoloxía relixosa. Ye, por cieno, la 
única obra fechada que se caltién del autor. 

T r e s  poemes mitolóxicos, que son los que se comenten 
más alantre: "Dido y Eneas", "Hero y Leandro" y "Píramo y 
Tisbe2'.Un diálogu escénicu. tituláu "El Saludaor", que ye una 
sátira prestosa y nsona so los curanderos y el so papel na mele- 
cina popular asturiana. 

- Un romance asonantáu tituláu "Diálogu ente Xuan y 
Toribiu so les coses que pasareu en tieinpu I'autor", un alden- 



que de conteníu socio-políticu ente dos aldeganos. Nesti 
. poema critiquense, dende'l pesiniismu y la mentalidá de crisis 
. propia del sieglu XVII, les dures condiciones de vida del pue- 
, blu, la bona vida la iiobleza, los munchos impuestos, la políri- 

ca belicista de Carlos 11, la infiaicion de precios, ... Eso si. sal- 
vando de les critiques la figura'l monarca, Carlos 11, pos nun 
tamos, de nenpuna manera, delantre un autor reformador nin 
que custione la cadanna 1'Estáu. 

Estos poenies, enforma populares, tresrriitíense ente la xente 
oralmente y circulaben tamién en fueyes sueltes manuscrites. 
Canella (Caveda y Canella, 1987, p. 59) contcí que "Dido y 
Enras" y "Hero y Leandro" "se hallaron en el siglo XVIII en 
la librería del antiguo Colegio de San Bartolomé el Viejo, a 
donde las llevaron, sin duda, alguno de los muchos colegiales 
asturianos que estudiaron en aquel famoso establecimiento de 
Salamanca". Tamién mas dixo que Carlos González de Posada 
conoció estos dos poernes por unes copies mui c~uioses que 
tenía un escritor del sieglu XVIII, Juan Fernández Porley, 
conocíu coi nomatu de Juan de la Candonga. El mesmu 
Canella (p. 78) relató que "%amo y Tisbe" conservóse gracies 
a una copia d'esti Juan de la Candonga, quien inclusu pudiere 
completar o restaurar el testu. 

3.3.- Los "erempEa": fórmula IliteraBa y téunica de control 
social 

Pa pescanciar dafechu'l papel que xuega Marirreguera, 
comu home, escritor y clérigu, nel so entoinu social, resúlta- 
mos imprescindible analizar la fórmula IIiteraria qu'escoyo pa 
los tres poenies o fábules mitolóxiques que llueu vamos estu- 
diar con mayor detalle. 

Nel so sieglu la mayoria la población yera tovía analfabeto; 
les posibilidaes de formacion cultural de les clases populares 
medraron mui selemente y namái nes fasteres urbanes. Poro, la 
Iliteramra'l XVIi carauterizóse pol fuerte pesu la oralidá nos 
esquemes creativos, daqué normal nel contestu social y llitera- 
n u  de la domina. 

Cuitiváronse tolos xeneros, pero si tenemos que destacar 

un fenóuienu poIa influyencia y repercusión, socia1 ya ideo- 
lóxica más que lliteratia, que tuvo nuires cIases populares 
mayonilente analfabetes, esi fenórnenu foi l'espardimientu'l 
teatm comu arte dirixíu a algamar unos oxetivos sociales y 
tamién el de la lliteratura d'emblemes, nos dos casos etiiple- 
gaos comu los medios lliterarios que m8s dji-eutamente faci- 
en llegar rnenxases a un pueblu non lletráu. Xugaron na 1Iite- 
ratura'l papel de comunicación gráfica, visual que tuvieron 
tiel mundiu artísticu llabores comu les vidrieres, los capiteles 
y los retablos. Nos dos casos valieron bien pal so oxetivu 
básicu: la espresión pIástica d'una doctrina. 

La lliteratura d'emblemes, comu analiza José Antonio 
Maraval1 nos sos "Estudios de Historia del Pensamiento 
Español" (1984), remanó de la tradición medieval y presentó 
fórmules estremaes: empreses, enigmes, xeroglíficos, divises, 
blasones, fábules illustraes, "exempla" o exernplos, ... 

Dende'] sieglu XIi espardiose pela Península Ibérica abon- 
du material de posible emplegu Iliterariu. Les m e s  abiertes 
polos musulmanes al traviés del Ñorte d7Áfnca non sólo 
comunicaron l'alloñáu y mediu Oriente cola Península, sinón 
que tarniéi~ valieron de vies tresmisores de bona parte la cultu- 
ra helénica. Con ello la fábula y I'exemplu entraron dafechu na 
producción iiiteraria. 

Nel espardimientu de la cuItura escrita, ye dicir, de la cul- 
tura dominante ellaborada pola élite Iletrada y poderosa o al 
scwiciu'l poder, nun tiempu d'analfabetismu cuasi xenerali- 
zgu, yera decisiva la tresmisión oral que se fexere d'eila. Nesa 
xera tuvo un papel determinante la Ilesia católica. pos foi la 
cadanna de poder que meyor resistió I'esgayamienhr de la 
sociedá feudal. Nel so llabor de proselitismu relixasu y d'in- 
fluyencia y control ideolóxicu sobre un pueblu illetrgu, ún de 
los recursos más ernplegaos pola Ilesia yeren les hestories. los 
conseyos, los encamientos, ... En resume, los "exempla", la lli- 
teratura de tradición oral comu mediu de tresmisión de íos 
valores cultures peíieraos dende'l poder, comu formula de con- 
trol y conformación ideolóxica, comu c m ' n  pa la influyencia 
moral. 



A lo llargo tola Edá Media destacó cómu'l recursu los 
"exempla" foi emplegáu de manera principal y cuasi perma- 
nente pol clem pa omiar los sermones y procurar la mayor 
atención de la feligresía durante'l predicamientu. Sacábeulos 
de los llibros sagraos, de les vides de los santos y de los testos 
de los nomaos Pas de la Ilesia. Los "exempla" yeren nesta tra- 
dición cualaquier narración, hestoria, fábula, parábola, des- 
cripción, moralexa, conseya o anécdota que valiere de sofitu 
pa una argumentación ideolóxica, doctrinal, relixosa o moral. 

Esta téunica, cola lliteratura relixosa, oral y escrita, y res- 
pardimientu de les órdenes de flaires predicadores y mendi- 
cantes (franciscanos, dominicos), esporpolló fasta convertise 
nun xéueni bien definíu. Nun ye casual que foren los domini- 
cos los que xuntaren les coleiciones de "exempla" más divul- 
gaes na Edá Media. 

Los "exempla", concretamente, foron una fórmula que 
recoyeron dafechu los escritores barrocos, Marirreguera ente 
ellos, pol valir y eficacia qu'alcontraron nella comu métodu 
didáuticu d'adoctrinamientu; los "exempla" yeren con ellos 
testos qu'escenificaben lliterariamente normes morales 
mediante exemplos bien concretos. Pal so llabor los escritores 
emblemistes tuvieron un especial eufotu, amás de na Hestoria, 
na mitoloxía y na lliteratura de fábules, na qu'atoparon unos 
exemplos preparaos mede pa la perfeuta espresión de la doc- 
trina. 

Acertáu tuvo Jerónimo de San José (1.957, p. 232) cuandu 
escribió del exemplu que "siempre halló más grata y fácil aco- 
gida en los ánimos y obró con mayor imperio y fruto en ellos 
que la dulzura y majestad de las palabras". Ansí ye, la Ilitera- 
tura emblemática ñació pa sofitar unes idegues polítiques, 
morales, sociales; tuvo la so basa, non na fuerza demostrativa 
de los testos, sinón na capacidá de persuasión indicativa, 
poniendo en xuegu resortes psicolóxicos que movíen i'ánimu 
y atrayíenlu. 

Güei conocemos coleiciones de "exempla" refenes a cua- 
laquier estaya'l conocimientu: relixón, moral, política, cien- 
cies ñaturales, ... El so usu nel Medievu arrespoudía a les 

carauterístiques del saber nuna sociedá inmovilista y tradicio- 
nal; ehí taben yá los "enxiemplos" del "Libro de Patronio" o 
"Conde Lucanor", del infante don Juan Manuel, ente los sie- 
glos XIII y XIV. Pero I'emplegu, tan abundante y tan pocu cri- 
ticu, de los "exempla" comu métodu d'enseñkcia ya influ- 
yencia moral nel sieglu XVII yera un elementu más del calte- 
nimientu y recuperación d'elementos medievales nel Barrocu, 
de la refeudalización, conceutu que carauterizaha bien les ide- 
gues, les artes y la cultura d'esti períodu. 

La realidá de los "exempla" na lliteratura barroca indícamos 
una sociedá qu'espoxigó, que nun pudo llendase al curtiu 
marcu la tradición, pero na que siguieron llantando los sos 
intereses les clases tradicionalmente previlexaes. Y foron los 
intereses d'éstes, que necesitaben cuutar cola aceutación de 
clases populares amplies, los que fixeron emplegar, dienuu un 
ampliu repertoriu de recursos de captación mental, los "exem- 
pla" y la lliteratura emblemática. 

3.4.- Causalidá nel empiegu l'asturianu 

Nun pue creyese que la opción de Marirreguera d'escnbir 
n'asturianu se debiere a la pura casualidá o a una preferencia 
personal non relevante. Esti fechu tien Canalizase nun contes- 
tu bien concretu que desendolcamos darréu. 

Da que referver el que, magar esti autor yera parte de la élite 
cultural del momentu, escoyere l'emplegu de la llingua astu- 
riana pa escribir la so obra. Nesta dómina l'ashuianu yera la 
llingua matema de muncbos de los que, comu él, fixeron estu- 
dios eclesiásticos, que procedíen de la fastera m a l  asturiana; 
ensin embargu otros autores de la época arrenegaron llueu del 
usu la so llingua materna nes sos obres, acordies col procesu 
d'espansión política del castellán que yá nesta centuria yera 
dafechamente bultable ~'Asturies, comu espeya Ana M" Cano 
nel so trabayu "Averamientu a la hestoria de la llingua astu- 
riana" (1987, pp. 20-25). 

Nun ye pa duldar que Marirreguera tenía suficiente couo- 
cencia y apreciu a la so llingua matema comu pa emplegala 
por pum sentimientu d'identificación; el fechu de que presen- 



tare l'únicu poeina ii'asturianu nun Certame lliteranu sobre la 
nomada Santa Olaya, fai camentar nello. 

Pero tampocu ye esautamente eso. Nesti tema compartimos 
l'analís que Bolado García fai en "Literatura contemporánea en 
Llin-pa Asturiana" (1990, p. 734). Nun hai qu'escaecer que l'afi- 
tamieum poiíticu del castellán y la falta n'Asthuies, tamién por 
a no ti vos socio-políticos, de xente iilustrao formao na nuesa lliii- 
gua fixo obligao que nesta dómina puxare lo oral y lo popular 
p e ~ b a  lo esciito y lo culto. Poro les producciones lliteraries d'en- 
16s espeyaben enfoniia bien les maneres y téuuiques propies de la 
tradición oral. 

Esto diz perfechanieiits col pesu y la utilización que la Ili- 
teranira eniblemdtica y los "exernpla" tuvieron na cultura 
barroca. uria Iliteratura que pa intluyir lo más posible nunes 
clases populares incultes tevo d'afitase n'esquemes mui fuer- 
tes d'oralidá. Y estes tres fábules mitolóxiques que tratamos 
son perbones amueses d'esta fórmula Iliteraria. 

Comu consecuencia, Marirreguera tamién tevo qu'escoyer 
la llingua popular, I'asturiana, y emplegar un estilu creativu 
que persiguió memente enganchar cola forma de vida y men- 
talidá de la xente cenciello. Si l'oxetivu fonderu yera la influ- 
yencia moral nes clases populares yera imprescindible dirixise 
a ellei na so llingua, l'asturiana, pa que la conesión ya influ- 
yencia foren mayores. Ansí nos poemes del nuesu autor 
alcuéntrense la fala asturiana, una ambientación Ilariega, un 
estilu recoyíu mesmamente de la lliteratura de tradición oral, 
un llinguax direutu y referencies a vivencies, costumes y fenó- 
menos culturales populares. 

Esta opción de Marirreguera nun foi, entós, casual; tien 
tres d'ella motivaciones de calter políticu, social y llingüísti- 
cu clares. La predominancia de lo oral na propia espresión 
escrita yera obligao nesta dómina polo menos por tres causes. 
La primera, que la llingua asturiana fui arrequexada fora los 
ámbitos culturales y políticos, tres un procesu glotofáxicu 
que duró sieglos, lo que fixo que l'asturianu dexare de ser la 
llingua de tola xente pa ser la fala de les clases populares. La 
segunda, la falta Cuna formación n'asturianu de la que pudie- 

ren esfrutar los escritores y que s'espeyare na so obra daba 
llugar a una falta de referentes cultos n'asturianu y obligába- 
los a recurrir al modelu de fala popular si queríen conectar 
bramente col propiu pueblu. Y la tercera, la clara concencia 
de Marirreguera de facer una lliteratura fondamentalmeute 
empobinao a la influyencia moral y pa un públicu que rares 
vegaes Ileía o que nun sabía Ileer, polo qu'escoyó un puntu 
vista lliterariu que facilitare la tresmisión oral de la obra 
creao, siguiendo la yá comentada tradición de la lliteratura 
emblemática. 

El fechu de qu'escribiere n'asturianu tien d'interpretase 
tamién, dientru'i procesu glotofáxicu que sufría ya entós la 
nuesa Ilingua, comu una realidá bien significatible dende cier- 
ta doctrina pragmática de 13 propia Ilesia católica. doctrina que 
deputs escaecióse nel Estáu espaiíol durante l'espardiinientu 
hexenióuicu del castellán. El Conciliu de Tours. nel aiiu 813. 
y llueu los de Rrims y Maguncia. afalaron al cleiu a emplegar 
la llingua los fieles po facese comprender. especialniente i1a 
predicación, nos sermones dedicaos a la inshuccióii de la xeiite 
cristiano; esta posición foi iiel so tiempu de muncha impoitan- 
cia y vieno recoyer un procum que yá sopelexare san Agustíii: 
"Ye preferible que mos critiquen los gramáticas a que nun mos 
pescancie'l pueblu". Polo que se conoz. Mañmeguera niin 
escaeciere esta doctrina y los sos parroquiaiios falabeii astuna- 
nu. 

4.- Les tres fábules mitolóxiques de Marirreguera 

Trátase d'estudiar los tres poemes mitolóxicos de 
Marirreguera: "Dido y Eneas", "Hero y Leandro" y "Pílamo ) 
Tisbe", que u'adelantre citaránse emplegando les sos iniciales, 
esto ye, comu D.E., H.L. y P.T., respeutivameute. Pa esti lla- 
bor emplegóse y cítase'l testu qu'apaez en "Poesías selectas en 
dialecto asturiano", de José Caveda y Fermfn Canella, facsímil 
de la edición d'Uviéu de 1887 (Academia de la Llingua 
Asturiana, 1987). 

Estos testos arrespuenden a fábules mitolóxiques clásiques, 
bien conocíes ente los poetes barrocos. Menéndez Pelayo dixo 



d'ello: "Sacó sineulares efectos cómicos el más antiguo de los "Hern v leandro" - 
poetas bables de nombre conocido, Reguera, que á principios 
del siglo XVTI componía en armoniosos y fáciles octavas sus 
poemas 'Píramo y Tisbe', 'Hero y Leandro' y 'Dido y Eneas', 
consistiendo la mayor parte del primor de tales rasgos en la 
divertida metmórfosis que hace sufrir el autor á las clásicas 
narraciones de Ovidio ó del libro IV de la 'Eiieida' virgiliana" 
(Cnveda y Canella, 1987, p. 78). 

Ruiz de la Peña, na so "Introducción a la Literatura As- 
turiana" (1981, pp. 51 y 53) rastreó la evolución d'esa 
herencia clásica na producción lliterarin d'aquellos sieglos. 
Ansi señaló cómu la trama de H.L. foi tratada por varios 
autores a partir de la versión que fixo, en 1593, l'inglés 
Christopher Marlowe. Y tamién afitó que l'argumentu de 
P.T. yera yá popular iiel sieglu XVI, gracies a les versiones 
de Cristóbal de Castillejo. Jorge de Monteniayor y Lorenzo 
de Sepúlveda. 

4.1.- Los argumentos 

"Dido y Eneas" 

Un narrador, al tapecer, a la vera'] fueu, cunta una hesto- 
na  a la xente la casa. Dido ye la fía de Belu, rei de Fenecia. 
t iem cabu Francia: ye una moza na que se xunta toa hiba vir- 
túes y que cosa con Siclieo. Pero'l so hermanu y otra xente 
malvao maten a ésti por penes. Dido, yá vilba, con Ana, la so 
hermana y otres presones, cola en barcu p'África y, en tierres 
del rei Yarbes, funda la ciudá de Cartago. Tando ellí aporta 
nun barcu Eneas, un soldáu que ye fiu d'Anquises y de la 
diosa Venus, y que vien fuxendo del ataque de los gisgos a 
Troya. Dido y Eneas namórense y ella pierde tola fama de 
muyer virtuosa por esti amor. Dempués Eneas recibe mandáu 
de los dioses de que tien d'embarcar pa Italia y abandona a 
Dido. Ella siéntese deshonrada y traicionada con esti abando- 
nu y a lo cabero mátase cola espada quZEneas-y dexare. La 
hestoria fina con un "escannientu" moral pala  muyer que se 
ve nestes traces. 

Un narrador, al llau del fueu, cunta una hestoria y na so 
narración va meciendo intervenciones de dellos personaxes. 
Faise una descripción idílica de la tierra los griegos, onde se 
desendolca la hestoria. Ellí un mayoral tien una fía, Hero, coi1 
Diana, una diosa [liviana y ensin concencia. Hero ye descrita 
comu'l cuma1 de la yapura. Llueu sitúase al mozu, Lleaiidro, 
comu torem nuna corrida na que mata cincu toros. Tres ello 
Llemdro cortexa a Hero y alcuerden qu'él dirá al so cuartu 
siempre qu'elia dese fora'l candil allumando, pa ello 
Lleandro tien de cmciai. iialando un cachu mar. Hero dulda 
unes iiueches pero, a lo cabero, dexa'l candil prendíu. recibe 
a Lleaiidro y ámense. Cuandu otm dia Lleandro torna cmciar 
la mar nalando pa dir con Hero, lamar, vengatible. ponse gafa 
y afuégalu, dexándolu a la puerta casa d'Hero, que lu recueye 
muedu. Ella, lloca y desesperada, tirase dende una roca y 
mátase. El narrador acaba con unes pallabres a mou de mora- 
lexa. 

''F'iranio y Tisbe" 

Ochobre. Fina pronto una esfoyaza y la xente ta xunto al 
fueu. Uii narrador cunta un cuentu pa nioralizar a los mozos y 
moces qu'elií tán enredando y pa que se vean los munchos 
males que puen venir de les llicencies morosiegues. Asocede 
en Babilonia. Píraino críase namoráu de la guapa Tisbe, pero 
les sos families, desaveiiies, nun los dexsn falase. Tienen los 
cuartos asitiaos paré con paré, de mou que fúrenia y consiguen 
falar direutamente. Ansí queden en vese nun llngar del monte. 
Tisbe acude, pero apaez una lleona cola boca ensangrentada: 
ella fuxe y entós quéda-y la toca enganchada nun escayu. La 
lleona mazca la toca y llueu cúspela enllena sangre. Aporta 
Píramo y, creyéndola comida poles fieres al ver la toca. espé- 
tase la espada. Nesto toma Tisbe y descubre al mom. yá 
moniendo; desesperada, sáca-y la espada y tamién ella se mata 
cola mesma arma. El narrador echa un parzamicu moralizante 
pa escannientu xziieral y, comu acaba de nscar, manda la 
xente a trabayar. 



La forma y I'estilu ye común a los tres poemes. Marirreguera 
I emplega estrofes d'ochu versos (octaves), con versos d'arte 
1 mayor (endecasflabos) y rima consonante (A 3 A 3 A B C C). 

Fai qu'el Ilector aporte a la hestoria por n i d u  d'un narrador 
que la cunta en tercera persona. Dientru los tres xgumentos 
enkmez ~nunches referencies clásiques y esótiques (Iliteraries, 
mitolóxiques, ...) comu adobíu misteriosu, ún de los preseos 
qu'emplega p'algamar l'ambientación testual. Ansi puen seña- 
lase: 

D.E. Ulises, Fenecia, Troya y el caballu madera. la diosa 
Venus, Scila, C&bdis, seres rnitoló?cicos d'un solu 
güeyu, agüeros, Xunu, Castagu. Anquises, el rei 
Yarbes, ... 

H.L. Grecia, fonte Garatusa, Helespontu, la diosa Diana, 
Llucrecia, Xúpiter. ídolu, agüeros, ... 

P.T. Babilonia. la vieya Zuna, el rei Nino, una lleona, 
Verturnno, Pomona, ... 

Ensin embargu. estes referencies ap.aecen siempre acom- 
parigaes d'otres coles que gueta una ambientación ernotiva 
afayadiza pal tipu y les circunstancies del so públicu, de mou 

I que consiga move-yos l'ánimu haza'l campu ideolóxicu nel 
que I'autor los quier somorguiar. Ente otres atópcnse: 

DE.- Xana, fades, santos, xanu, Uviéu, árpttia, ciihete, 
bracu, llnsa, cabra, magüestu, panoyes, rueca, ruda, IIue- 
ca .... 

H.L.- Aboñu, castañes, maíz. escanda, parres, vinu, barbechu, 
naranxos, Iliiilones, paci6n, ganáu, nuvielles, lieche, xa- 
ta. tom, ... 

P.T.- Campumanes, esfoyaza, garulla, goxa, tarucos, calamie- 
res, fogaza, candil. figos. truches, mantega, ablanes, cu- 
chu de bofiiques, tarabiques, esquiles, eres, moral, esca- 
yu, gochos, ganiíu. castañéu, mercáu, güevos. palu, ma- 
dreñes, felechu, cencma, xatu ,... 

Ye claro qu'estes sepndes reterencies son les que-y abulten 
fundamentales al autor. Nun cree posible qu'un públicu 

popular se pueda identificar con un testu que presente sólo 
delles imsxenes clhsiques. Sabe que I'altor cultural y la capa- 
cid5 de conesión lliteraria de la xente a la que dirixe los poe- 
ines fai necesario enllenalos d'elemetitos xeográficos. paisa- 
xísticos, cuI~urales, mii.olóxicos, ... que popularmente seyan 
intrepretaos comu referencies vivenciales. 

Por esti rnotivli talos eIementos tán inclusu bien reforzaos 
nos poeines col llugar nel que s'asitía al narrador y la so xente: 
un ambiente caseru, calentin, prestosu, petecible y en boña 
compaña. En D.E. tán al tapecer, enantes d'echase, sentaos eii 
tayueles xunto los tizo~ies de1 fueu; mentres trübayen filando 
cola rueca, e~es t r ando ,  tapando lIueques con ruda pa que nun 
suenen o estrando vaques, un narrador desconociu, pero con 
autoridá penriba d'elIos, cúnta-yos la hestoria. En H.L.. tamién 
al atapecer, acabante cenar castañes, van facer un fueu; alrodiu 
d'él un narrador. del que sólo se sabe que ye vieyu y tamién 
tien ascendente so los oyentes, entama'l cuentu. En P.T. tamos 
na cabera nuechi d'ochobre y acabóse llueu la esfoyaza; 
pónense a comer Ia garulla (una goxa figos, peres del fomu, 
gaxos de fogaza), ticen el fueu con tai-ucos, mateti el candil y 
tabaquien vieyes y vieyos: entos Xuan García, amu casa y 
honie honráu, que sabía lleer y escribir y estudiare daqué de 
[latín, entamó a cuntar una hestona. 

Marirreguera ernplega tamikn otros recursos, comu cuandu 
fai comparances ente dalgún llugar que cita de I'antigüedá clá- 
sica y otros llugares asturianos. Nunos casos empondera tiias 
los sitios asturianos p'afalar un orgullu qu'apiegue más a la 
hestoria. Ansi escribe eri P.T.: 

"En Babilonia, pueblu ansí Ilamado. 
Venti veces mayor que Carnpumanes, 
Mas no tan abundante de ganado, 
Figos, buches. mantega nin ablanes". 

Otres vegaes fai la comparanza ensin más aquello que faci- 
lita-y al públicu un elementu d'identificación vivencial. Par 
exernplu cuandu en H.L. fala del nu Helespontu y de la ría 
d'Aboño, que separta los conceyos de Xinón y Carreño, nésti 
cribeni tuvo de párrocu I'autor. Diz el testu: 



"Y el pescadu q'en toda la distancia 
Del Elespontu añida, allís e enfusa. 
Isti cierra la tierra per un Ilado, 
Como el d'Aboñu ac5 pintiparado". 

Estes son les téuniques pa dar a les fábules l'apañencia d'a- 
ventures pimpanudes y,  sinón creyibles, polo menos averaes a 
la realidá de la xente; les téuniques pa presenm los protago- 
nistes comu presones más bien normales y non comu fríos, dis- 
tantes ya bomnosos personaxes de l'antigüedá. 

Talos recursos van acompmgaos d'un Ilinguax cenciellu, 
direutu, sofitán naoralidá. Por ciertu, los poemes tamién repre- 
senten una escena de lliteratura oral: un narrador que cunta una 
hestona. Les razones d'esta estrencha vinculación escritura- 
oralidá yá quedaron diches. 

1.3.- Una lliteratura al serviciu [a didáutica moralista 

Nel tiempu de Marirreguera, comu en cuasi tolos tiempos, 
I'einponderamientu de la sensualidá, de la relación sexual y 
del placer eróticu formaba parte de la cultura popular. Esti 
rasgu cultural, ñatural per ouu Ilau, siempre s'iiitsrpretó tradi- 
cioiialmznte dende la Ilesia católica comu una cotiiente anti- 
rrelixosa drifechu, comu una ñegación del conceutu de pecáu y 
del calter sacramental del matrimoniu. Esta iiiterpretación foi 
más intensa tovía cuandu aneciaron conientes ideolóxiques 
consenadores, comu nel Barrocu. prríodu nel que xorreció la 
intolerancia de la Ilesia y del so b r zu  annáu, la Inquisición. 

Hai que considerar estos tres poeines mitolóxicos d'Antón 
de Marirreguera comu un produch de clas más que comu un 
productu lliteratiu indiviual y aisllBu; un producni de clas que 
persigue tratar dalgunos aspeutos de la sexualidá, les formes de 
tratu y relación nes pareyes, el papel de la muyer y del home y 
la necesidá del sacramentu'l matrimoniu pa sopelexar unes 
conclusiones morales sol comportamientu sexual. Esti enfotu ta 
dientru los intereses (influyencia moral, control social, calteni- 
mientu de la cadama soci al,... ) de los estamentos poderosos 
d'aquella sociedá y, más especialmente, de la llesia católica. 

Esi ye'l braeru oxetiw d'estes poesíes. Y. p'algamalu, 
Marirreguera estructuróles de tal mou que güei son tres bones 
muesires de lliteratura emblemática: gueten un exemplu, clá- 
sicu nesti casu, y adáutenlu a moldes populares pa tresmitir, 
mediante moralexa, un mensax moral. Si'l motivu de 
Manrreguera fore'l pum interés lliterariu nes custiones clási- 
ques y quixere namái recrear una fábula mitolóxica, entós nun- 
y fadna falta dedicar tantos versos a esclariar cuála yera la 
conducta afeutivo-sexual acordes con un determinán patrón 
tuoral y cuála non. Ensin embargu hai que reconocer que sien- 
do'l principal I'enfotu moralista, ésti nun tapez dafechu'l 
cunáu Ilitsrariu del autor, comu asocede a vegaes n'obres 
d'autores que someten los intereses lliterarios a dal, *unos otros 
de tnha vano. 

4.3.1.- Lapresencia la sexrrali<lci 

Esisten valoraciones estreiiiaes de cincu autores so les refe- 
rencies sexuales Cestos tres poeiiies de Matirreguera. 

Xosé Caveda y Nava, na so antoloxia (1987, p. 56), dixo 
d'él que "su genio poético estaba por formar y, al abandonar- 
se sin guía en la cmera que recomó el primero, si produjo 
bellezas, incurrió también en defectos que la cultura de nues- 
tros días, en demasía escrupulosa y esquiva, no puede perdo- 
narle". 

A ello retrucó Carmen Díaz Castañón (1987, p. 29) califi- 
cando estes poesíes de "apicaradas fábulas, verdadero mues- 
trario de resabios celestinescos y regodeo sensual, preferibles 
a las almibaradas y plúmbeas uaducciones horacianas llenas 
de vocablos proparoxítoiios de D. Juan M" Acebal y 
Gutiérrez". Tamién dixo (p. 30) que "su versión en bable de 
tales mitos muestra un dulzón regusto amoroso y una tenden- 
cia c laa  a recrearse en las descnpcioiies amorosas, a detener- 
se morosamente en el rasgo picantemente apicarado que tan 
bien encuadra la efigie, no sabemos si influida por el recuerdo 
del otro Arcipreste, que los estudiosos de Antón de 
Marirreguera parecen querer transmitimos". 

Carlos González de Posada (Caveda y Canella, 1987, p. 59) 














































































































































































































































































































